
Valeria tiene 7 años y vive con sus papás en Tierra Blanca, 
una aldeíta que está en un país de Centroamérica que se 
llama Guatemala. 

Guatemala



Su pelo es negro como el regaliz y tiene la carita 
de chocolate. La casa donde vive Valeria es 
pequeñita y no tiene paredes por dentro.



Todas las mañanas, 
Valeria va con un 
cubo a buscar agua 
al río          



Para que su mamá pueda 
hacer la comida y asear la 
casita         



En el río ha conocido a una rana y se han hecho 
muy amigas. La rana se llama Mariana y es una 
rana verde con puntos rojos. Mariana y Valeria 
son muy amigas y se cuentan sus historias 
todos los días.          



Valeria le cuenta a Mariana 
muchas cosas, como que 
antes vivía en otra casita 
más bonita, pero un día la 
tierra se enfadó, empezó a 
moverse y se la tragó, y su 
papá, que casi nunca está en 
casa, tuvo que construir otra 
nueva, pero más pequeñita.         



Algunos días Valeria no puede visitar a Mariana ni ir a la escuela 
porque le duele la tripita y tiene que quedarse en su casa hasta 
que se le pase. En esos días ve a sus papás muy preocupados..         



Algunos días Valeria no puede visitar a Mariana ni ir a la escuela 
porque le duele la tripita y tiene que quedarse en su casa hasta 
que se le pase. En esos días ve a sus papás muy preocupados..         

Un día Valeria vio llegar a la aldea a unos señores que no conocía. 
Llegaron con herramientas muy raras y comenzaron a excavar la 
tierra; estuvieron muuuucho tiempo. Los papás y la gente de la 
aldea les ayudaron en lo que estaban haciendo. Valeria no tenía 
ni idea de por qué estaban allí. Utilizaban máquinas gigantes que 
hacían mucho ruido y picos y palas.
Valeria estaba intrigada ¿Estarían buscando un tesoro?

?           



El día que se fueron los 
hombres, ¡sorpresa!        



Delante de la casa de Valeria, dejaron un pozo 
con una manivela, del que se podía sacar agua.         



¡Agua en casa!
      



Después de aparecer el pozo, un día llegó a Tierra Blanca 
una señora que era como un hada y nos contó a todos los de 
la aldea secretos muy importantes, como que no podemos 
beber agua de la charca como la rana Mariana                 



y que tenemos que 
lavarnos las manos 
para que no nos 
duela la tripita.                 



Ahora a Valeria ya no le duele la 
tripa, puede ir todos los  días a la 
escuela                



y sólo va al río a jugar con su amiga  
la rana Mariana.         



¡El agua sí que es un tesoro!
        


